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ARDUINO VANNUCHI

Manu Muga
Productor de vino

“El Barça sería un vino afrutado”

Comparte negocio y pasión con sus hermanos y primos, 
herederos todos ellos de una tradición que ya va por la 
tercera generación. Aman su tierra, La Rioja, y la uva. 

Su altura le delata. Jugó al ba-
loncesto a nivel profesional en 
la segunda división nacional, 
disfrutó de la competición y un 
día optó por seguir los pasos de 
su familia al frente de Bodegas 
Muga. Sus vinos triunfan, entre 
otros sitios, en Estados Unidos.  
¿Dónde está el secreto de un 
buen vino?
El secreto principal está en la 
zona, en la calidad de la uva y 
eso te lo aporta el suelo, el vi-
ñedo, el clima… luego ya influye 
el factor humano. Pero el primer 
elemento importante es la cali-
dad del clima y del suelo.
¿Por qué La Rioja?
Es un valle protegido por dos ca-
denas montañosas donde se da 
un clima especial. 
¿Qué hace diferente a la bodega 
Muga del resto?
Una de las cosas que creo que 
es impor tante es el ser una 
empresa familiar, estamos muy 
encima de lo que hacemos. Se 
nota el cariño y la pasión que le 
dedicas al trabajo del día a día. 
¿La pasión es fundamental?
En los vinos y en la vida. Sin pa-
sión las cosas no salen igual. 
¿Y la tradición?
Todo el proceso se hace en ro-
ble. No tenemos ni depósitos de 
cemento ni de acero y no quiero 
decir que estos no sean buenos, 
pero para lo que buscamos pre-
ferimos la madera. 
¿Se nota la crisis?
Desgraciadamente, sí. La gente 
tiene menos disponibilidad de 
dinero para gastar y disfrutarlo y 
la gastronomía y el ocio forman 
parte de ese disfrute. Aunque 
tenemos la suerte de la expor-
tación, que nos abre una puerta 
alternativa porque la crisis es 
global, pero en España está gol-
peando especialmente. 
¿Cuál es el mejor mercado?
El nuestro es el americano, aun-
que también estamos llegando a 
países de Asia e incluso África.
¿Los americanos tienen buen 
paladar?
Quedaría mal que dijera que no 
si les gustan nuestros vinos (ríe). 
Lo tienen, aprecian los vinos ele-
gantes y equilibrados. 
Usted fue jugador profesional de 
baloncesto…

Laura Ramos

La entrevista

El trabajo en equipo 
es fundamental en  
la vida. Las empresas, 
como los equipos, las 
hacen las personas

Sí, llegué a jugar con un equipo 
en lo que sería la segunda di-
visión del baloncesto. Aunque 
empecé jugando al fútbol, pero 
con mi altura…
Se pasó a la canasta…
Exacto. El baloncesto me encan-
ta, creo que hacer deporte viene 
bien a todos. Todo el deporte en 
equipo aporta muchos valores. 
¿Esos valores pueden aplicarse 
al mundo del vino?
El trabajo en equipo en la vida 
en general es fundamental. Las 
empresas, como los equipos, las 
hacen las personas. Se suele 
decir que una persona o un ju-
gador puede ganar un partido, 
pero el equipo es el que gana las 
competiciones.
Messi…
Messi no sería el mismo si no 
tuviera a Iniesta, a Xavi o a todos 
esos grandes futbolistas que le 
rodean.
¿Es futbolero?
Sí, aunque este año lo he pasa-

do un poco mal porque soy del 
Athletic.
¿Qué le parece lo que está pa-
sando con Llorente?
Me entristece. Entiendo sus mo-
tivos para marcharse, pero me 
habría gustado que participara 
más en la temporada del equipo. 
Seguramente su situación perso-
nal ha influido en el vestuario. 
¿Qué vino sería el Athletic?
Sería un Gran Reserva.
¿Y el Barça?
Un vino con volumen, afrutado y 
muy equilibrado.
¿Mourinho sería un vino agrio?
Pref iero no contestar ( r íe) . 
Aunque no me cae demasiado 
bien…
¿Por qué cree que el fútbol se 
asocia a la cerveza y no con un 
vino?
Buena pregunta. No lo sé porque 
el vino, en general, se disfruta 
cuando se comparte y qué me-
jor ocasión para hacerlo que el 
fútbol. n

“Porque  
está ahí...”
Cada vez que un alpinista se 

deja la vida en la montaña 
me invade un profundo respeto 
y admiración por esta casta de 
deportistas injustamente valo-
rados. El último, ayer, fue Alexei 
Bolotov. Perdió su pulso con 
ese bello monstruo llamado 
Everest al precipitarse al vacío 
tras rompérsele una cuerda. 
Este ruso de 50 años era una 
especie de Messi del alpinis-
mo. En 2008, fue uno de los 
héroes que se jugó la vida en 
el rescate infructuoso de Iñaki 
Ochoa en el Annapurna. Son 
muchos los que no entienden 
por qué la gente, pese al riesgo, 
sube montañas y no pocos los 
que tachan de imprudentes y 
suicidas a los alpinistas. Yo los 

considero unos apasionados de 
la vida cuya aventura linda más 
con la épica que con la locura. Y, 
por encima de todo, envidio no 
tener ni la fuerza ni el valor para 
emular su sacrificio, envidio no 
saber qué se siente cuando se 
vence a la naturaleza y, sobre 
todo, envidio hacer cima y sentir 
el mundo a tus pies. Cuando en 
cierta ocasión le preguntaron 
al mítico George Mallory por su 
obsesión con escalar el Everest, 
la montaña que le acabaría ma-
tando, lo resumió todo en tres 
palabras: “Porque está ahí”. Bo-
lotov también rehuía de la fama 
y de sus heroicos logros: “Para 
el alpinista no existe gloria. Es-
to no es fútbol o tenis. No da 
dinero. No vamos ahí arriba en 
busca de éxito, vamos porque 
nos da vida”. Muchos, aunque 
no escalemos montañas, debe-
ríamos aprender de los valores 
de los alpinistas...

Alexei Bolotov, la última 
víctima del Everest y de 
un deporte, el alpinismo, 
que rehúye de la fama

No es lo mismo
Josep 
González


